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La utilización de la tecnología cerámica en Patagonia Central durante 
el Holoceno tardío: nuevos fechados radiocarbónicos e información 
isotópica proveniente de la localidad arqueológica 17 de Marzo
The use of ceramic technology in Central Patagonia during the Late Holocene: 
new radiocarbon dating and isotopic information from the 17 de Marzo archaeological site

Pablo E. Bianchia*, George A. Brookb y Nora V. Francoc

Resumen
Esta investigación presenta información tecnológica, cronológica e 
isotópica proveniente de un conjunto de fragmentos cerámicos recuperados 
en la localidad arqueológica 17 de Marzo (17M), localizada al norte del 
río Chico y en proximidades del extremo sur del macizo del Deseado 
(Provincia de Santa Cruz, Argentina). Los fechados radiocarbónicos 
obtenidos apoyan la propuesta previa de una adopción reciente de 
esta tecnología, siendo más tardía que en los espacios próximos a la 
cordillera y en la costa. Los análisis isotópicos de residuos orgánicos 
sustentan la propuesta de su utilización para el procesamiento de grasa 
de origen animal. La incorporación de la alfarería habría ocurrido 
durante el período frío de la Pequeña Edad de Hielo (PEH), cuando 
habría existido una mayor disponibilidad de humedad en la estepa 
central. En este sentido, su empleo podría haber constituido una 
estrategia orientada a enfrentar las fluctuaciones en la disponibilidad 
de recursos derivadas de estos cambios medioambientales.

Palabras clave: 
Patagonia central, cazadores-recolectores, 
cambios medioambientales, cerámica, isótopos estables.

Abstract 
This study presents technological, chronological, and isotopic data 
derived from a set of ceramic sherds recovered at the 17 de Marzo 
archaeological site, located north of the Chico River and near the 
southern edge of the Deseado Massif. The radiocarbon dates obtained 
support previous proposals suggesting a recent adoption of this 
technology, which in this case happened later than in areas adjacent to 
the Andes and the coast. Isotopic analyses of organic residues support 
the hypothesis that these ceramics were used in the processing of 
animal fat. The adoption of pottery likely occurred during the Little 
Ice Age (LIA), a period characterized by increased moisture availability 
in the central steppe. In this context, the use of ceramic technology 
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may have represented a strategy aimed at coping with resource 
fluctuations resulting from environmental changes.

Key words: 
Central Patagonia, hunter-gatherers, 
climate change, pottery, stable isotopes. 

INTRODUCCIÓN

Tradicionalmente se ha mencionado que la alfarería 
proporcionó diferentes ventajas a los grupos humanos debido 
a sus múltiples usos en relación con la subsistencia: cocción, 
almacenamiento y transporte de sustancias (e.g., Costin, 2000; 
Erkens, 2003; García Roselló, 2008; Rye, 1994; Sassaman, 1995; 
Sinopoli, 1991). Su producción y utilización habrían implicado la 
toma de decisiones y el desarrollo de actividades que tuvieran en 
cuenta las habilidades artesanales necesarias y la planificación 
vinculada al acceso a las materias primas y combustible para su 
manufactura, sin interferir con otras actividades de los grupos 
(e.g., Arnold, 1985; Druc, 2013; Heitz y Stapfer, 2017; Skibo, 
1992; entre otros). A nivel regional, los estudios sobre cerámica 
arqueológica han sido relativamente escasos, principalmente 
debido a su limitada presencia y al carácter fragmentario de las 
muestras (Balesta y Williams, 2007; Bellelli, 1980; Cassiodoro, 
2008; Hammond y Zubimendi, 2013; Goñi, 2000-2002; Gradin 
y Aguerre, 1983; Menghin, 1952). La adopción tardía de esta 
tecnología y su baja utilización en el pasado habría influido 
tanto en la posibilidad de detectarla arqueológicamente (por 
ejemplo, Gómez Otero, 1995; Goñi, 2000; Martinic y Prieto, 
1998; Schuster, 2014) como en la evaluación de la diversidad de 
formas utilizadas en el pasado (Chaile et al. 2018 a y b; Schuster, 
2014; entre otros). Las investigaciones sobre la cerámica se han 
centrado tanto en la discusión de su cronología y distribución 
espacial como en las actividades y procesos relacionados con 
su producción y utilización (Cassiodoro, 2008; Cassiodoro y 
Tchilinguirian, 2007; Hammond y Zubimendi, 2013; Goñi, 2000-
2002; Gradin y Aguerre, 1983). Recientemente ha aumentado 
el interés por los aspectos relacionados con los usos otorgados 
a las vasijas, incorporándose los análisis isotópicos, destinados a 
evaluar los recursos procesados en ellas (Barberena et al. 2010; 
Cassiodoro y Tessone, 2014; Chaile et al. 2018 a y b, 2020; 
Cirigliano et al. 2019; Gómez Otero et al. 2014; Roumec et al. 
2020; Tessone et al. 2009; entre otros). 

El objetivo de este trabajo es presentar los resultados 
radiocarbónicos e isotópicos provenientes de un grupo de 
fragmentos cerámicos (n=25) recuperado en la localidad 
arqueológica 17 de Marzo (17M), ubicada en espacios abiertos al 
sur del macizo del Deseado (Provincia de Santa Cruz, Argentina; 
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Fig. 1). Posteriormente, se integra esta información 
con la disponible en diversos sitios de Patagonia 
Central (Gradin, 2001), con el fin de compararla 
y discutir, en forma exploratoria, las variaciones 
existentes en los distintos espacios involucrados y su 
posible relación con los cambios medioambientales 
registrados en el Holoceno tardío.

ANTEDECENTES 

Los hallazgos de cerámica en 
Patagonia centro-meridional

Como ya se mencionó, las evidencias de 
utilización de tecnología cerámica son escasas, existiendo 

diversas propuestas respecto de su adopción en 
Patagonia Central. Por un lado, Gradin (2001) sugirió que 
su incorporación estaría relacionada con las influencias 
de poblaciones que habitaban Norpatagonia. Por otro 
lado, Goñi y coautores (Cassiodoro et al. 2013; Goñi, 
2000; Goñi et al. 2009, 2011-2012) sostuvieron 
que su incorporación en el sector occidental habría 
estado influenciada por las fluctuaciones climáticas 
que ocurrieron en esta región durante los últimos 
2.500 años, particularmente durante la denominada 
Anomalía Climática Medieval (ACM), período que 
constituyó el momento más árido registrado en el 
Holoceno tardío en la región patagónica. De acuerdo 
con estos autores, los grupos humanos se habrían 
congregado en lugares con buena disponibilidad de 

Fig. 1. En rojo se indican las áreas y sitios de la Patagonia Central, Argentina donde se han recuperado fragmentos cerámicos. 
En amarillo se indica el caso de 17 de Marzo. Referencias: 1. Salitroso-Posadas: SAC 1, 3, 5, 6, 11, 23, 24, 26, 29, Médano 
Lago Posadas, MELC, RF; 2. PNMP: Alero Dirección Obligatoria; 3. Pampa del Asador-Meseta del Guitarra: CP2A, CP2B, 

CP2C, CP6, El Delfín 10, CG3; 4. Meseta del Strobel: K28, K205; 5. Área Cordillerana: Don Eladio, Las Tunas Mallín Casco; 
6. Costa: Bahía Lángara, Fortitudo, Puerto Pajarito, Monte Loayza, Palo Alto, Cabo Blanco 1, Cormorán Quemado, 

Nido del Águila, Ría Deseado, Bahía del Oso Marino, Punta Nodales, Punta Medanosa, P160, Cañadón Giménez, Laguna del 
80; 7. ESMD: Cañadón Agustín, Cerro Ventana, Área río Chalía; 8. 17 de Marzo; 9. El Tranquilo; 10. Represa Cóndor Cliff; 

Represa La Barrancosa, margen derecha e izquierda. 
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agua, favoreciendo una ocupación permanente o 
semipermanente de esos espacios y la adopción de 
nuevas tecnologías, incluyendo la cerámica (e.g., Chaile 
et al. 2020). Borrero (1994-1995), por su parte, sostuvo 
que su adopción y baja frecuencia sería el resultado 
de una “selección no adaptativa”, dado que los costos 
relacionados con la obtención de las materias primas y 
la manufactura de las vasijas habrían sido mayores que 
los beneficios derivados de su utilización. Asimismo, 
las dificultades de transporte de los contenedores y su 
fragilidad pueden haber influido en la preferencia por 
recipientes más fiables, como los cueros de animales 
u odres (Borrero, 1994-1995; Chaile et al, 2020; 
Vitores, 2015). Esta situación podría haber cambiado 
con la llegada del caballo (Equus caballus), lo que en 
algunos casos habría ocurrido antes de la instalación 
de los europeos (Goñi, 2000; Goñi et al. 2011-2012; 
Martinic, 1995; Nacuzzi, 2005; Orquera y Otero, 
2007; Taylor et al. 2023). Sin embargo, es importante 
destacar su valor adaptativo en términos metabólicos, 
dado que permite el almacenamiento y consumo de 
grasas en forma diferida en momentos de escasa 
disponibilidad (Chaile et al. 2020).

Arqueológicamente, la distribución de la 
tecnología cerámica en Patagonia Central es amplia, 
aunque se concentra predominantemente en el sector 
próximo a la cordillera de los Andes y al sector central. 
Hacia el oeste, Goñi y colaboradores señalaron que 
su presencia es relativamente más común en las áreas 
de los lagos Posadas y Salitroso, Pampa del Asador 
y Parque Nacional Perito Moreno, que en otros 
espacios (Cassiodoro, 2005, 2010, 2014; Cassiodoro 
y Tchilinguirian, 2007; Cassiodoro y Tessone, 2014; 
Chaile et al. 2018b; Goñi, 2000; Goñi et al. 2011-
2012, 2014; Fig. 1). En general los tiestos recuperados 
no están decorados, aunque algunos ejemplares 
exhiben motivos incisos. La información isotópica 
disponible señala que las vasijas fueron utilizadas 
para el procesamiento de fauna local, especialmente 
guanaco (Lama guanicoe) y choique (Rhea pennata) 
(Cassiodoro y Tessone, 2014; Chaile et al. 2018 a 
y b; Tabla 1). Al respecto, Cassiodoro et al. (2013) 
sugirieron que la incorporación de nuevas tecnologías 
-e.g., cerámica- podrían estar relacionadas con cambios 
en las formas de procesamiento y/o consumo de los 
recursos explotados. 

En la porción norte del macizo del Deseado 
(MD), se han recuperado escasos tiestos en contexto 

superficial -Cueva Maripé y Los Toldos- (Hermo, com. 
pers., 2020; Fig. 1), mientras que en su extremo sur 
se hallaron en forma aislada en Zanjón de Piedra 
(Aguerre, 1997; Cirigliano et al. 2019; Gradin y 
Aguerre, 1983) y Laguna Colorada (Durán, 1983). 
Estos últimos constituyen los antecedentes más 
cercanos a 17 de Marzo. También se ha identificado 
la presencia de cerámica incisa hacia el sur, entre 
los ríos Chalía y Santa Cruz (Cirigliano et al. 2019; 
Franco, 2017; Gradin, 2000; Verneau, 1903; Fig. 
1). Los fragmentos son de tamaño pequeño y el 
acabado superficial es el alisado. El análisis isotópico 
de las superficies internas y externas de los tiestos 
reveló residuos de proteína animal, presumiblemente 
grasa de guanaco y/o choique. Además, en ambas 
márgenes del curso medio de la cuenca del río Santa 
Cruz, los trabajos de rescate arqueológico relacionados 
con la construcción de las presas Cóndor Cliff y 
La Barrancosa permitieron recuperar fragmentos 
de alfarería (Franco, 2017; Fig. 1), los que hasta el 
momento no cuentan con información adicional. 

A lo largo de la costa atlántica, hacia el este 
de nuestra región de análisis, la cerámica proviene 
principalmente de concheros, donde se encuentra 
asociada con material de origen europeo -vidrio, metal, 
etc.- (Ciampagna, 2016; Hammond y Zubimendi, 
2013; Moreno y Videla, 2008; Roumec et al. 2020; 
Zubimendi et al. 2015; Fig. 1). Si bien las señales 
isotópicas de δ13C y δ15N apuntan hacia una utilización 
ligada a recursos terrestres, no debe descartarse 
en este caso el procesamiento de especies marinas 
(Chaile et al. 2018a).

Las edades radiocarbónicas obtenidas para 
la cerámica en Patagonia Central corresponden 
exclusivamente al Holoceno tardío, entre ca. 1.450 
y 100 14C años AP (Cassiodoro, 2008, 2010; 
Cassiodoro y Tessone, 2014; Chaile et al. 2018b, 
2020; Ciampagna, 2016; Cirigliano et al. 2019; 
Durán, 1983; Goñi, 2000, 2000-2002; Goñi et 
al. 2011-2012, 2014; Hammond y Zubimendi, 
2013; Moreno y Videla, 2008; Roumec et al. 2020; 
Zubimendi et al. 2015). 

Cabe señalar la existencia de un fechado de 
3.214 ± 51 14C cal AP obtenido en el sitio K28 
(meseta del Strobel) a partir de material asociado a 
la cerámica, el que se encuentra por fuera del rango 
obtenido, por lo que parece tratarse de un fechado 
anómalo y no será considerado aquí. 
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La información paleoambiental 
para el Holoceno tardío 

El clima actual de la región patagónica 
está fuertemente determinado por los vientos del 
oeste del hemisferio sur -Southern Hemisphere 
Westerlies (SHW)-, cuyo núcleo se sitúa actualmente 
aproximadamente a 50˚S, pero se desplaza de 5˚ a 
6˚ de latitud entre estaciones. La existencia de SHW 
más fuertes aumentan las precipitaciones en la 
vertiente occidental de los Andes y las disminuyen 
en las vertientes de sotavento y en la estepa oriental 
-y viceversa- (Garreaud et al. 2009). Agosto et al. 
(2015) se refieren a esta relación entre la fuerza de 
los SHW y la precipitación como la «regla de los 
vientos del oeste», pero también señalan que los 
SHW más débiles -que transportan humedad desde 
el oeste- también permiten que llegue más humedad 
atlántica al área al este de los Andes, haciendo que 
esta región sea más húmeda y, generalmente menos 
ventosa, particularmente en los meses de primavera 
y otoño australes. En el verano austral, los SHW se 
concentran estrechamente alrededor del núcleo (ca. 
50 -̊55˚S), dando lugar a fuertes precipitaciones en 
las laderas occidentales de los Andes, que se reducen 
paulatinamente en la estepa oriental. Sin embargo, 
la expansión hacia el norte del cinturón de vientos 
en invierno genera precipitaciones en las zonas de 
latitud media (ca. 33 -̊40˚S) y una reducción de las 
precipitaciones en los Andes y su incremento en 
la estepa hacia el este (Lamy et al. 2001, 2010). 
Utilizando los cambios estacionales modernos como 
analogía de las fluctuaciones a escala milenaria en 
el SHW, Lamy et al. (2010) propusieron que una 
expansión latitudinal del SHW durante las fases frías 
en el pasado -con el núcleo del SHW expandiéndose 
y desplazándose hacia el Ecuador- podría resultar en 
vientos más débiles en torno a los 50˚S, algo más 
al sur de nuestra localidad de estudio. Esto habría 
provocado menos precipitaciones en los Andes 
a esta latitud y más precipitaciones en la estepa. 
Por el contrario, la contracción del SHW durante 
condiciones climáticas cálidas, con el núcleo más 
concentrado y moviéndose hacia el Polo, habría 
mantenido o fortalecido el SHW alrededor de los 
50˚S, conduciendo a mayores precipitaciones en 
los Andes y menos precipitaciones a lo largo de la 
estepa. Así, en los períodos más fríos del pasado, con 

vientos invernales menos intensos en el núcleo, la 
Patagonia oriental habría recibido más precipitaciones 
del oeste y, además, precipitaciones del Atlántico. En 
los períodos más cálidos, la estepa habría recibido 
menos precipitaciones, tanto del oeste como del 
este. Por otra parte, en los últimos 2.000 años, la 
región patagónica ha experimentado una serie de 
periodos «invernales» y «estivales» y es posible que 
estos hayan afectado a la ubicación y la fuerza de la 
SHW, lo que a su vez habría influido en la cantidad 
y distribución de las precipitaciones, modificando 
así las áreas más atractivas para los cazadores-
recolectores. Esto se relaciona con procesos que 
ocurrieron a nivel continental (Borrero y Franco 
2000; Brook, 2013, 2015; Cassiodoro et al. 2013; 
Goñi y Barrientos, 2004; Goñi et al. 2009, 2011-
2012; Morales et al. 2009; Stine y Stine, 1990; 
entre otros). El registro paleoclimático indica que 
entre 950 y 1.250 dC ocurrió un periodo cálido 
conocido como la ACM y uno frío, la PEH, que se 
extendió entre 1.250 y 1.850 d.C. Un ejemplo a este 
respecto es el glaciar de valle Ema, situado en la Isla 
Grande de Tierra del Fuego, Chile, a ca. 54º S (Fig. 
3), que retrocedió durante la ACM y avanzó durante 
la PEH, siendo el patrón de cambio notablemente 
similar al registro de los cambios de temperatura 
del mar y de la tierra en el hemisferio Norte (Fig. 3). 
En Patagonia, la ACM implicó el establecimiento de 
condiciones cálidas y secas, interrumpidas por dos 
eventos húmedos (Favier Dubois, 2003; Lüning et al. 
2019; Mancini, 2007; Mancini et al. 2010; Marcos 
et al. 2022; Morales et al. 2009; Ozán et al. 2022; 
Villalba et al. 2009; entre otros). Posteriormente, la 
ocurrencia de la PEH implicó no solo un descenso 
global de las temperaturas, sino la instalación de 
condiciones generales más húmedas (Mann, 2003; 
Mann et al. 2009; Lamb, 1965; Villalba, 1994). En 
consecuencia, ambos episodios produjeron un cambio 
en la distribución del agua, recurso clave para la 
subsistencia de las poblaciones humanas, animales y 
vegetales (Markgraf et al. 2003; Morales et al. 2009; 
Ozán et al. 2022; Ramos et al. 2019; entre otros). Esto 
habría involucrado una alteración en las estrategias de 
movilidad y subsistencia, generando el abandono de 
ciertos sectores y la reocupación y/o concentración 
en otros (Belardi y Goñi, 2006; Borrero y Franco, 
2000; Borrero et al. 2011; Cassiodoro et al. 2013; 
Franco et al. 2018; Goñi, 2000-2002, 2011-2012; 
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Goñi et al. 2019; Morales et al. 2009; Ozán et al. 
2022). En este sentido, cabe señalar que en el área 
próxima a 17M, el análisis de los registros polínicos 
obtenidos en los sitios La Gruta 1 y 3 permitió 
identificar la presencia creciente de plantas herbáceas 
(Poaceae, Chenopodiaceae, Asteraceae, Ephedra y 
Nassauvia), que corresponderían a condiciones de 
mayor humedad y, probablemente, a las frecuentes 
inundaciones de las lagunas cercanas a estos abrigos 
rocosos (Brook et al. 2015). 

LA MUESTRA

La muestra procede de un espacio modelado 
por la acción de procesos de origen volcánico y de 
mecanismos geomorfológicos -eólicos, fluviales y de 
remoción en masa-, los que conformaron una extensa 
meseta que se extiende de este a oeste y al sur, 
con máximos topográficos que no superan los 425 
m s.n.m. (Panza y Marin, 1998). La presencia de 
bajos y lagunas temporarias favoreció la formación 
de guadales o barreales, cuyo caudal depende del 
aporte proveniente de cursos de agua efímeros y 
de las precipitaciones estacionales (de Barrio et al. 
1999; Panza y Marin, 1998). La flora actual está 
dominada por gramíneas como el coirón (Stipa 
sp.) y el molle (Schinus molle), habiendo sido este 
último más abundante a principios del siglo XX 
(Florence Kemp, comunicación personal, 14 de 
Enero de 2019). El conjunto cerámico analizado 
(n=25) fue recuperado en dos depósitos eólicos 
fijados por la vegetación, ubicados en un sector 
de la localidad arqueológica 17M, en cercanías 
de un gran bajo lagunar (Fig. 1). Los tiestos se 
encontraban dispersos en torno a un pequeño 
arroyo, cuyo caudal varía de acuerdo con el aporte 
anual de las precipitaciones. Ocasionalmente alcanza 
la cuenca lacustre cercana -de aproximadamente 
2 km de diámetro-, ubicada actualmente a unos 
2,4 km al SO del lugar del hallazgo. En general, 
durante la mayor parte del año la laguna está seca 
y su cauce cubierto de carbonato de sodio, si bien 
se han registrado períodos en los que posee agua. 
El resto de las muestras se recogieron al SE, cerca 
de un importante manantial permanente ubicado 
a aproximadamente 300 m, que desaparece en 
las gravas superficiales antes de llegar a la laguna. 
Dada la proximidad de ambas muestras, se decidió 

presentar su análisis en conjunto. La información 
obtenida a partir del análisis petrográfico realizado 
sobre tres tiestos provenientes del conjunto 
presentado en este trabajo indicó que las pastas 
están integradas predominantemente por una 
porción de matriz arcillosa (30-35%) y una fracción 
elevada de cuarzo (30-54%), aunque la presencia de 
feldespatos es notable (30%). Además, presentan 
frecuencias variables (10-30%) de plagioclasas, 
micas, anfíboles y restos de rocas volcánicas, 
metamórficas, granitoides y volcánicas (Bianchi 
y Montenegro, 2019). En porcentajes menores al 
10% se reconocieron otros componentes líticos 
como anfíboles, piroxenos, nódulos de arcillas, 
minerales opacos y vidrio volcánico. Es menester 
destacar la presencia de micro tiestos en dos de 
las muestras seleccionadas, cuya inclusión habría 
sido intencional y estaría directamente relacionada 
con la necesidad de otorgar mayor plasticidad 
a la masa y/o de potenciar su resistencia a la 
exposición frecuente a temperaturas elevadas. 
La presencia de diversos depósitos de arcilla 
asociados a la formación Baqueró en el extremo 
sur del macizo del Deseado, a 40 km de la localidad 
17M, sugiere que las materias primas necesarias 
para la producción cerámica estaban disponibles 
localmente (Domínguez et al. 2008; Dondi et al. 
2008; C. Iglesias, comunicación personal, 22 de 
Febrero de 2020). Las similitudes composicionales 
entre las pastas analizadas y estas fuentes de arcilla 
fortalecen esta hipótesis, si bien se requieren análisis 
composicionales y comparativos adicionales. 

No existen aun fechados para este sector, 
pero la presencia de puntas de proyectil bifaciales 
pedunculadas en cercanías del lugar de recuperación 
de la cerámica sugiere que, al menos, fue ocupado 
durante el Holoceno tardío (Franco et al. 2017). 
Cabe señalar que a escasos 12 km al norte, en el 
macizo del Deseado, se han obtenido fechados para 
la ocupación humana que se extienden de manera 
discontinua entre el Pleistoceno final-Holoceno y 
el Holoceno tardío, aunque son escasas o nulas las 
evidencias de presencia humana en los períodos 
áridos (Brook et al. 2013, 2015; Franco et al. 2010 
a y b, 2016; entre otros). Hacia el oeste de 17M, 
Belardi y Carballo Marina (2006) registraron la 
presencia de raspadores de vidrio, lo que indica su 
ocupación en tiempos históricos. 
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METODOLOGÍA

El conjunto analizado fue descripto siguiendo 
los lineamientos establecidos en la Primera Convención 
Nacional de Antropología (1966) y las propuestas 
elaboradas por diversos autores (Orton et al. 1997; 
Sinopoli, 1991). En el caso de las superficies 
externas e internas, se siguió a Skibo (1992) a fin 
de registrar y diferenciar los diversos elementos 
identificados -rayas, manchas, hoyuelos, etc.-. Con 
el objetivo de medir el grado de abrasión de los 
tiestos producido por agentes erosivos naturales, se 
elaboró una escala que consta de tres categorías, 
basada en los lineamientos propuestos por Skibo 
(1992) y Skibo y Schiffer (1987): (1) Leve: los bordes 
de la pieza conservan sus características intactas, 
aunque se advierte cierta rugosidad en la superficie; 
(2) Moderada: algunos bordes exhiben un pulido que 
altera su forma original, generando un redondeo de 
los vértices; (3) Severa: todos los bordes se encuentran 
muy afectados por la acción erosiva, advirtiéndose 
un redondeo de todos los vértices. 

Los fechados radiocarbónicos y la información 
de isótopos estables se obtuvieron en el Centro de 
Estudios de Isótopos Aplicados (CAIS) de la Universidad 
de Georgia (USA). En el primer caso, los fragmentos se 
dataron mediante la técnica de espectrometría de masas 
con acelerador de partículas (AMS). La calibración de las 
edades se realizó a partir de la utilización del software 
CALIB Rev. 8 (Stuiver y Reimer, 1993), empleando un 
error de 2-sigma y la curva de calibración SHCal20 del 
hemisferio Sur (SH) de Hogg et al. (2020). Las curvas 
de probabilidad para cada edad calibrada se analizaron 
en Sigma Plot para determinar el área (probabilidad) 
bajo las curvas en intervalos de 20 años. Las edades 
obtenidas, junto con las disponibles en la bibliografía, 
fueron agrupadas por región (próxima a los Andes, 
estepa y costa), estimándose la probabilidad total de 
edad en cada caso y en cada región. Para la evaluación 
de la relación entre la utilización de esta tecnología y 
cambios ambientales se utilizó tanto información local 
como la generada a escalas mayores. 

RESULTADOS 

El conjunto cerámico se compone 
exclusivamente de fragmentos de cuerpo. El tamaño 
promedio oscila entre 15 y 43 mm, mientras que su 

largo promedio se ubica entre los 11 y 45 mm. Dadas 
estas medidas y la ausencia total de bases y bordes, 
el tamaño y la forma de las vasijas -relacionados con 
su función específica- fueron difíciles de estimar. En 
algunas piezas se identificaron contornos cerrados 
que podrían estar relacionados con vasijas simples 
restringidas. El espesor promedio de los tiestos varía 
entre 6 y 10 mm, aspecto que podría estar relacionado 
con su función -e.g., cocción de alimentos- y la 
capacidad de soportar altas temperaturas sin sufrir 
daños derivados de la exposición térmica. En cuanto 
al tratamiento de superficie, predomina el alisado 
(n=23), mientras que solo dos fragmentos presentan 
motivos geométricos incisos, combinando líneas 
rectas y en zigzag (Fig. 2), siguiendo la tendencia 
predominante en la cerámica patagónica (Aldazábal, 
2016; Arrigoni, 2002; Cassiodoro, 2008, 2010; 
Cassiodoro y Tchilinguirian, 2007; Chaile et al. 
2018b, 2020; Ciampagna, 2016; Di Prado, 2013, 
2016; Gradin, 2001; Goñi, 2000; Goñi et al. 2011-
2012, 2014; Hammond y Zubimendi, 2013; Moreno 
y Videla, 2008; Roumec et al. 2020; Schuster, 2014; 
Zubimendi et al. 2015).

La superficie externa de los fragmentos se 
caracteriza por su color rojizo, aspecto que estaría 
directamente relacionado con una atmósfera de 
cocción oxidante, presumiblemente en contextos 
abiertos. Además, presentan restos de hollín, grietas 
de diversa extensión y profundidad y marcas de 
diverso tipo -rayas, hoyuelos, abrasiones-, lo que 
permite inferir no solo la exposición directa al fuego 
sino también el contacto con artefactos utilizados 
durante el procesamiento de recursos alimenticios 
(Fig. 2). Los bordes de los tiestos se encuentran muy 
abradidos, al punto que fue posible identificar restos 
de atemperante a ojo desnudo. Dados los fuertes 
vientos, consideramos probable que la acción eólica 
sea la responsable de este desgaste, aunque no puede 
descartarse totalmente la erosión hídrica, dado el 
contexto de depositación de los tiestos. A su vez, 
algunos fragmentos presentan evidencias del proceso 
de manufactura de los artefactos, particularmente 
la técnica de urdido o enrollamiento. La superficie 
interna de los tiestos presenta un color negruzco 
debido a la presencia de residuos carbonizados 
adheridos. El análisis de δ13C efectuado arrojó valores 
relativamente bajos de -26,5 ‰ y -28,6 ‰, lo que 
sugiere que estas sustancias corresponderían a grasa 
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subcutánea o medular de guanaco o lípidos animales, 
lo que es consistente con las propuestas recientes 
efectuadas para Patagonia (Tabla 1; Cassiodoro y 
Tessone, 2014; Chaile et al. 2018 a y b; Chaile et al. 
2020; Cirigliano et al. 2019; Roumec et al. 2020; 
entre otros). Por otra parte, los valores obtenidos 
llevan a descartar su asociación con material vegetal 
C3, dado que los valores de δ13C de referencia para 
Patagonia suelen ser considerablemente más elevados. 
Lamentablemente, el escaso material recuperado no 
permitió llevar adelante el análisis de δ15N previsto. 

Los fechados realizados sobre residuos 
carbonizados recuperados en la superficie interna 
de dos fragmentos cerámicos permitieron establecer 
cronologías de 410 ± 20 14C años AP (UGAMS 
#46268) y 350 ± 20 años 14C años AP (UGAMS 
#46269), obteniéndose rangos de edad calibrados de 
1454-1623 EC y 1502-1643 EC, con una mediana 
de 1.496 y 1.558 EC, respectivamente. 

DISCUSIÓN E INTEGRACIÓN DE LOS 
HALLAZGOS EN EL MARCO REGIONAL

El conjunto cerámico recuperado en 17M, si 
bien reducido, proporcionó información para una zona 
de la estepa central para la que había escasos datos 

previos cronológicos. Sus características tecnológicas 
permitieron reconocer similitudes con hallazgos 
registrados en otros sectores de Patagonia Central. 
Las formas reconocidas -si bien parciales- indicarían la 
presencia de vasijas abiertas asociadas al procesamiento 
de recursos de subsistencia, lo que es consistente con 
los resultados isotópicos obtenidos. En este sentido, 
los valores de δ13C (-26,5 y -28,6 ‰) señalan que los 
recursos procesados en las vasijas estaban dominados 
por materia orgánica tipo C3. De esta manera, los 
valores de 17M se encuentran dentro de lo esperado 
para la estepa, aunque resultaron ser más negativos que 
los existentes, lo que Chaile et al. (2018a) interpretan 
como relacionado con una mayor proporción de lípidos 
animales. Consideramos entonces que los resultados 
obtenidos serían consistentes con la presencia de lípidos 
procedentes del procesamiento de recursos animales. 

Los fechados radiocarbónicos obtenidos 
ubican estos hallazgos a finales del Holoceno tardío, 
momento para el que existen también ocupaciones 
humanas en localidades próximas, tales como los 
reparos rocosos localizados en el extremo sur del 
macizo del Deseado (Brook et al. 2013, 2015; 
Franco et al. 2017) y el cañadón basáltico de La 
Flecha, aproximadamente a 45 km hacia el oeste 
(Franco et al. 2023). Si bien es difícil establecer 

Fig. 2. A. Fragmentos cerámicos recuperados en la localidad arqueológica 17M; 
B. Detalle de la superficie interna (izquierda) y externa (derecha) de los tiestos.
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una contemporaneidad estricta, el panorama que 
surge de estas dataciones apunta a la utilización de 
todos estos ambientes durante este período, lo que 
es consistente con lo esperado para la ocupación 
efectiva de estos espacios (Borrero, 1994-1995). 
Lamentablemente, el error asociado a los fechados 
no permite afirmar si la utilización de esta tecnología 
es previa o posterior a la adopción del caballo. A este 
respecto, el testimonio de Pigafetta (1899) no permite 
descartar su presencia en forma previa a la llegada 
de los europeos. A nivel regional, la revisión de las 
publicaciones referidas a la cronología cerámica en 
sitios arqueológicos ubicados en Patagonia Central 
reveló un total de 29 dataciones -incluyendo las 
provenientes de 17M-. En cuanto a la distribución 
espacial de los fechados, 10 corresponden al sector 
de los lagos Posadas-Salitroso y al Parque Nacional 
Perito Moreno, mientras que 13 se obtuvieron en 
sitios ubicados en la estepa -10 en el sector occidental 
y tres en la estepa oriental- (Fig. 1); las siete edades 
restantes provienen del área costera. De acuerdo 
con lo expuesto, los fechados de los sitios permiten 
sugerir que la utilización de la cerámica se registra 
primero en la estepa occidental/sector andino y 
en la costa y que, solo posteriormente, ingresaría 
hacia el interior. La pregunta que surge es: ¿por 
qué?. Una posibilidad es que durante este último 
período, excepto a lo largo de los valles fluviales, 
las condiciones ambientales en el interior de la 
Patagonia solo se volvieron nuevamente favorables 
para la ocupación durante la PEH, que fue el período 
más frío de los últimos 2.000 años. De hecho, las 
tres edades existentes para los sitios esteparios 
orientales de 17M y el río Chalía con presencia de 
cerámica se ubican entre ca. 1451 y 1.597 14C cal 
años AP (Fig. 3).

En relación con la información paleoambiental 
y la existente relativa a las cronologías cerámicas, 
23 de las 24 edades dentro de la PEH parecen 
corresponderse con episodios relativamente breves 
y excepcionalmente fríos (Fig. 3). Esta relación es 
totalmente comprensible dado que, durante los años 
más fríos, el núcleo del SHW se habría expandido 
y migrado hacia el norte, resultando en una mayor 
disminución de la fuerza del SHW en la Patagonia 
centro-sur, por lo que se registraron más lluvias en 
la estepa al este de los Andes. Durante la ACM, las 
temperaturas más cálidas limitaron la expansión del 

núcleo del SHW y probablemente lo empujaron más 
al sur, manteniendo o aumentando así la fuerza del 
viento en el centro-sur de la Patagonia y trayendo 
más precipitaciones a los Andes pero muchas menos 
a la estepa del este. De hecho, solo cinco edades 
provenientes de sitios con esta tecnología se sitúan 
dentro de la ACM. Además, tres de estas cinco 
edades se sitúan justo en el límite con un periodo frío. 
También es interesante resaltar que las edades de la 
cerámica datada para la PEH no están distribuidas 
uniformemente a lo largo de estos periodos, sino que 
parecen estar centradas en torno a momentos con 
temperaturas mínimas extremas. En este escenario, 
la estepa habría sido más húmeda y, por tanto, 
mucho más atractiva para los grupos de cazadores-
recolectores con tecnología cerámica durante la 
PEH, pero aún más atractiva durante los intervalos 
más fríos de estos periodos. Esto podría explicar 
la razón por la que la mayoría de las evidencias de 
utilización de cerámica datan de periodos climáticos 
fríos y no de períodos cálidos -ACM-. 

Tabla 1. δ13C de residuos de alimentos en los tiestos 
recuperados en la localidad arqueológica 17M comparado con 

los valores de otros tipos de alimentos en Patagonia (modificado 
a partir de Brook et al. 2018; datos de plantas y animales 
a partir de Tessone et al. 2009). Los valores modernos se 

han corregido por el efecto Suess añadiendo 1,5‰ para que 
puedan compararse con las muestras arqueológicas.

Material δ13C (‰)

Lama guanicoe (guanaco)

Colágeno -16.7 a -24.9

Grasa Subcutánea -30.8

Grasa Medular -28.6

Músculo -21.5 a -25.5

Rhea pennata (choique)

Colágeno -19.7 a -22.6

Clara de huevo -24.2 a -24.9

Yema de huevo -28.3 a -31.6

Recursos vegetales

Plantas C3 -24.3 a -28.3

Carbón (arqueológico) -21.3 a -23.7

17 de Marzo

Tiesto 1 -26.57

Tiesto 2 -28.65
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CONCLUSIONES

A manera de síntesis, los resultados 
obtenidos en la localidad 17M son consistentes 
con la información recuperada en otros sitios 
a nivel local y regional tanto con respecto a las 
edades radiocarbónicas como a las características 
tecnológicas y resultados isotópicos obtenidos 
(Cassiodoro, 2010; Cassiodoro y Tessone, 2014; 

Chaile et al. 2018b, 2020; Ciampagna, 2016; 
Cirigliano et al. 2019; Durán, 1983; Goñi, 2000-
2002; Goñi et al. 2000-2002, 2011-2012, 2014; 
Hammond y Zubimendi, 2013; Moreno y Videla, 
2008; Roumec et al. 2020; Zubimendi et al. 2015). 
En este sentido, no solo fortalecen la propuesta de 
una adopción tardía de esta tecnología en Patagonia 
centro-meridional sino que también permiten 
relacionarla con los cambios paleoambientales y 

Fig. 3. Edades radiocarbónicas y registros isotópicos provenientes de sitios con cerámica 
relevados en Patagonia Central en relación con los registros paleoambientales correspondientes 

a los durante los últimos dos milenios. Se incluye la información relativa al avance de los 
glaciares patagónicos durante la ACM y la PEH discutida en el texto. 
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las dinámicas humanas propuestas en relación con 
ellos. La mayor disponibilidad de agua en la estepa 
central durante los períodos más fríos de la PEH 
habría favorecido la incorporación de la tecnología 
cerámica en estos espacios, la cual habría estado 
utilizándose previamente tanto en los espacios 
occidentales cercanos a la cordillera como en la 
costa. De esta manera, la información obtenida 
permite comenzar a completar el panorama existente, 
proporcionando información cronológica para un 
espacio localizado a distancia intermedia entre la 
costa y la zona próxima a los Andes.

La existencia de características tecnológicas 
y decorativas semejantes a las registradas en zonas 
próximas podría reflejar un conocimiento compartido 
a nivel regional (Aguerre, 1997; Aldazábal, 2016; 
Arrigoni, 2002; Cassiodoro et al. 2013; Chaile et 
al. 2020; Cirigliano et al. 2019; Di Prado, 2013, 
2016; Durán, 1983; Gradin, 2001; Gradin y Aguerre, 
1983; Hammond y Zubimendi, 2013; Moreno y 
Videla, 2008; Roumec et al. 2020; Schuster, 2014). 
En este sentido, no debe descartarse la existencia 
de redes de intercambio de bienes con poblaciones 
ubicadas más al norte, quienes poseían una extensa 
tradición en la manufactura de alfarería (Bellelli, 
1980; Cirigliano et al. 2019). Se espera que la 
continuidad de las investigaciones permita entender 
cuál es el caso. 
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